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y aguas, la tecnología del campo y del ingenio, la disponibil idad y 
las formas de explo tac ión de la fuerza de trabajo, la comercializa­
ción del a zúca r , los complejos problemas del c réd i to y la rentabil i­
dad. L a amplia experiencia de la autora en la historia e c o n ó m i c a 
colonial, la riqueza informativa proveniente de la gran masa docu­
mental manejada y m u y bien expuesta en el excelente conjunto de 
cuadros, cjue presentan una novedosa in formación cuantitativa, 
hacen de este trabajo un aporte m u y importante a la h is tor iograf ía 
azucarera y, en general, a la de la historia económica colonial. 

Horacio CRESPO 
Centro de Estudios Históricos de Adórelos 

Jaime E. R O D R Í G U E Z O . et al. \ Pasado y presente de la deuda exter­
na de México. In t roducc ión de Fernando Rosenzweig. M é ­
xico, " E l Dia-en L ib ros" , Sociedad Cooperativa Publica­
ciones Mexicanas, S.C. L . -Instituto de Investigaciones 
His tór icas Doctor J o s é M a r í a Luis Mora , 1988, 205 pp. 
(s. ISBN. ) 

Los trabajos contenidos en esta obra son producto del coloquio 
que, bajo el mismo nombre, fue organizado por el Inst i tuto de I n ­
vestigaciones Doctor J o s é M a r í a Luis M o r a durante los días 22 y 
23 de j u l i o de 1986. La p r o b l e m á t i c a de la deuda externa es aborda­
da por diez especialistas desde las perspectivas cjue ofrecen la eco­
n o m í a , la historia y la sociología. 

E l trabajo de Jaime E. R o d r í g u e z O . , dedicado a los primeros 
emprés t i t o s mexicanos (1824-1825), tiene una carac te r í s t ica —des­
graciadamente ausente en buena parte de la h is tor iograf ía mexica­
na— que es situar a nuestro país en las grandes coordenadas de la 
h is tor iograf ía internacional. Así , en su ar t ículo describe lo que de­
nomina ' 'proceso de a l ienac ión de la élite mexicana de parte de Es­
p a ñ a " , que fue consecuencia de los vein t idós años de guerra y 
revo luc ión europea de 1793 a 1815, proceso que c o n t i n u ó durante 
el r é g i m e n de A g u s t í n de I turb ide . 

R o d r í g u e z asegura que el desmantelamiento del antiguo sistema 
fiscal, la impos ic ión de p r é s t a m o s forzosos y la emis ión de papel-
moneda sin respaldo dieron como resultado la p é r d i d a de confianza 
de los inversionistas y el imperativo de negociar los emprés t i t o s ex-
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tranjeros. Asimismo, aclara que el p r é s t a m o contratado por el 
agente Francisco Borja M i g o n i tuvo caracter ís t icas francamente 
leoninas para nuestro pa ís , mientras que el obtenido por J o s é 
M a r í a Michelena en 1825 resul tó m á s favorable. En conjunto, el 
gobierno recibió u n poco m á s de quince millones de pesos, pero 
ante su apurada s i tuación económica , en octubre de 1827 dejó de 
pagar sus dividendos. 

Basada en los documentos de la colección Tr i s t , custodiados en 
la Biblioteca de Washington, la investigadora Barbara A . Tenen-
baum estudia, en forma m á s o menos pormenorizada, los apuros 
económicos que enfrentaban las diversas administraciones mexica­
nas durante la guerra entre M é x i c o y Estados Unidos. En su ensa­
yo t i tulado " L a deuda externa mexicana y el Tratado de Guadalu­
pe H i d a l g o " , aborda los proyectos frustrados para desamortizar 
los bienes de la Iglesia, emprendidos por Antonio de Haro y Tama­
riz y V a l e n t í n G ó m e z Far ías en 1846 y 1847, respectivamente, para 
solventar la s i tuac ión hacend í s t i ca . 

L a autora sostiene que en la firma del Tratado de Paz de Guada­
lupe Hida lgo resu l tó decisivo el papel d e s e m p e ñ a d o por los agentes 
br i t án icos y sus conexiones con agiotistas nacionales y extranjeros. 
Describe la acti tud mediadora de Percy Doyle, representante de 
Gran B r e t a ñ a en M é x i c o , cuando a principios de 1848 visitó a las 
autoridades mexicanas en Q u e r é t a r o . Pero entra en el terreno de la 
especu lac ión al afirmar que: "Probablemente, t a m b i é n les r e c o r d ó las 
obligaciones mexicanas hacia los tenedores de bonos en G r a n Bre­
t a ñ a y hacia los agiotistas en M é x i c o y quizá i n s inuó que Gran Bre­
t a ñ a p o d r í a intervenir si no se firmaba un t ra tado" (p. 15). De ello 
deduce que la firma del Tratado de Paz fue obra de los b r i t án icos 
y los agiotistas sostenedores del gobierno moderado, r a q u í t i c a m e n ­
te establecido en Q u e r é t a r o . En realidad, los hechos nos parecen 
m á s simples: en 1848 M é x i c o estaba a punto de desaparecer como 
n a c i ó n independiente. En la " E x p o s i c i ó n con que el M i n i s t r o de 
Relaciones, Luis de la Rosa, presenta al Congreso Nacional el T r a ­
tado de Paz entre M é x i c o y los Estados Unidos de A m é r i c a . . . " , 
expresa con inusitado realismo la s i tuación del pa ís : no p o d í a pro­
seguir la guerra con éxi to . Lo anterior no invalida la a f i rmación de 
que los tenedores de bonos b r i t án icos se vieron beneficiados con la 
" i n d e m n i z a c i ó n " entregada por Estados Unidos a Míéxico. 

Carlos Mar i cha l , en " L a deuda externa y las polít icas de desa­
rrol lo e c o n ó m i c o durante el por f i r i a to" analiza el destino de los 
fondos extranjeros que obtuvo el gobierno del general Porfir io 
D í a z entre 1888 y 1890. Explica que el Estado otorgó subvencio-
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nes monetarias a los constructores de ferrocarriles, mientras c¡ue 
los gobiernos estatales, por su propia cuenta o con el apoyo de ca­
pitales privados, promovieron la cons t rucc ión de nuevas vías fé­
rreas. E l autor señala que la invers ión de los fondos fue benéfica 
en las obras para el de sagüe del valle de M é x i c o y en las realizadas 
en el puerto de Veracruz, mientras que fue negativa, desde el pun­
to de vista de la rentabilidad económica , en las obras emprendidas 
en el mismo istmo de Tehuantepec, Coatzacoalcos y Salina Cruz. 
Subraya el enorme sacrificio de vidas humanas en estas ú l t imas 
obras: "Para la élite porfír is ta , las razones de Estado y las razones 
de los negocios se s o b r e p o n í a n a cualquier cons iderac ión social o 
h u m a n i t a r i a " (p. 98). 

Nlar ichal señala que la nac iona l izac ión de los ferrocarriles em­
prendida por J o s é Ivés L iman tour entre 1903 y 1909 significó para 
el Estado pagar, por segunda vez a inversionistas que h a b í a n sido 
fuertemente subsidiados desde 1880. Indica, asimismo, que no 
existe duda de que la deuda porfír is ta r ep re sen tó una pesada carga 
para la e c o n o m í a mexicana hasta 1940. Sin embargo, este historia­
dor advierte que la falta de investigaciones profundas que uti l icen 
m é t o d o s estadíst icos ha impedido la rea l izac ión de una eva luac ión 
m á s profunda sobre las consecuencias de las polí t icas económicas 
aplicadas durante este periodo. 

L a revo luc ión de 1910 trajo como consecuencia el incumpl i ­
miento de la deuda externa de nuestro pa í s . Ocho años m á s tarde, 
se cons t i t uyó un C o m i t é Internacional de Banqueros en el que, a la 
larga, predominaron los intereses norteamericanos. En su ensayo 
t i tu lado " L a deuda externa de M é x i c o , 1920-1943", Robert Free¬
m a n Smith describe en forma meticulosa las reclamaciones del 
pago de la deuda, así como las indemnizaciones que exigían los 
norteamericanos por los d a ñ o s causados a sus bienes durante la re­
v o l u c i ó n . Su análisis abarca los años comprendidos entre 1920 y la 
segunda guerra mundia l , con especial énfasis en las negociaciones 
ocurridas hasta 1930, 

Los trabajos de los otros autores, Leonor Lud low, J o s é Antonio 
Bá t i z , Ricardo Solís Rosales, Eduardo Tur ren t D íaz , Rosario 
Green y Jacobo Schatan son contribuciones m á s cortas aunque re­
sultan complementarias para entender el proceso his tór ico que ha 
seguido la deuda externa de M é x i c o . Leonor Lud low realiza un en­
sayo sobre el Banco Nacional de M é x i c o y la renegociac ión de la 
vieja deuda inglesa; J o s é An ton io Bát iz ut i l iza documentos del 
Banco Nacional para analizar los p r é s t a m o s externos desde 1888 
hasta 1904; Ricardo Solís presenta un esquema de varias crisis f i -
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nancieras durante el porflriato; Eduardo Tur ren t revisa la renego­
ciación de la deuda externa entre 1920 y 1930; Rosario Green ana­
liza el problema de la deuda y la banca transnacional entre 1970 y 
1986; y , finalmente, Jacobo Schatan ofrece un ensayo general so­
bre el endeudamiento de A m é r i c a La t ina en las dos ú l t imas déca­
das. L a pub l i cac ión de obras como la que hemos r e señado aumenta 
el in te rés de ios especialistas para abordar la p r o b l e m á t i c a nacional 
desde el punto de vista de la historia, vinculada con otras discipli­
nas afines. 

R a ú l FlGUEROA ESQUER 

Instituto Tecnológico Autónomo de México 

Stephen t í . H A B E R , ludustiy and Llnderdeveloprnent: The Indus-
tvidlizatioTi of Aíexico, 1890-1940. Stanford Umversity Press, 
1989, 237 pp. (s. ISBN) . 

Como bien sabemos, los problemas que enfrenta la industria mexi­
cana en la época c o n t e m p o r á n e a son múl t ip les y complejos. Entre 
ellos se cuentan la dependencia tecnológica , el legado de polít icas 
proteccionistas y de subsidios públ icos a los que se han acostum­
brado los empresarios nacionales, un fuerte índice de ohgopoho y, 
por ende, un grado l imitado de competi t ividad. En conjunto, estos 
problemas han dificultado el salto cualitativo que se requiere para 
mantenerse a la par de los procesos de indus t r ia l izac ión a nivel i n ­
ternacional. Stephen Haber nos ofrece en su l ibro un análisis or igi­
nal y sumamente sugerente de la historia de la "g r an indus t r ia" 
mexicana desde el porflriato hasta 1940, con el objeto de investigar 
las ra íces de esta disyuntiva contradictoria en la que se encuentra 
la industr ia mexicana de nuestros d ías . Su tesis fundamental es que 
muchos de los obs táculos actuales de la m o d e r n i z a c i ó n industrial 
son producto de una trayectoria iniciada hace ya cien años , y que 
la perspectiva his tór ica , por lo tanto, puede ser de considerable u t i ­
l idad para lograr un conocimiento m á s profundo del presente. 

L a con t r i buc ión de Haber constituye un nuevo y crítico es labón 
en la consol idac ión de un campo de inves t igac ión en la historia eco­
n ó m i c a mexicana; especí f icamente , aquel que se dedica al análisis 
de la evoluc ión industrial durante el ú l t i m o siglo. L a m a y o r í a de los 
estudios efectuados en este terreno hasta hace poco se caracteriza­
ban por su enfoque mac roeconómico f por ejemplo, los trabajos de 
C la rk Renolds, Gustavo Garza y R e n é Vi l la rea l . U n a apor t ac ión 


